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Oculto, mortífero y húmedo. Sexo y progreso
 
    
 
   Un dilema entonces. ¿Es perjudicial el progreso o solo el progreso desenfrenado? ¿El sexo desenfrenado de los hombres hace el progreso lento y seguro para la humanidad, y por otra parte, el sexo lento y seguro hace del progreso una carrera desenfrenada? Vaya usted a saber… Lo cierto es que mientras más austero es un gobernante, científico o artista en su vida sexual más se fija en el progreso y viceversa. Dicen que Newton no la vio pasar, no se dio ni contra la pared, no se comió una rosca, etc; pero por otra parte puso más leyes que un juez, y hasta presidente del banco fue e inventó esas ranuras que tienen las monedas en el canto, por si no lo sabían. ¿No son esas rayas, prueba de un delirio peligroso?
 
   El sexo es oculto, mortífero y húmedo, y lo de mortífero está más que claro, porque uno se puede morir solo si ha nacido. Si nos basamos en la moral cristiana, ni hablar: el sexo es un tigre hambriento. Y la ciencia, que vive en hipócrita concordancia con esa ética, dice que el sexo es un invento de los primeros microbios. Nada bueno puede haber ahí; sin embargo, como bien dice alguien, el mundo está hecho por la soberbia de los mal cogidos. Tendríamos entonces planteado un razonamiento que diría así: El sexo –o por lo menos su necesidad- es progreso y el progreso es perjudicial.
 
   El mundo está jodido y no sabemos qué ingrediente quitar de la consciencia humana para mejorarlo. Si es como dicen, que muchas veces el desarrollo de una teoría científica se ha basado en una especulación primaria y errónea, podemos concluir entonces que varios avances se han debido a la oportuna rectificación de los implicados. Eso duele. Pero, amigos míos, tal vez para que la cosa mejore no nos quede más que renunciar al sexo, pues la otra variante, el desenfreno… ya no hay para todos. En los años sesentas del pasado siglo por fin un hombre pisó la luna. Todos conocen la frase de Neil Armstrong: Es un paso pequeño para el hombre y un salto grande para la humanidad, algo así más o menos. Pocas personas; sin embargo, conocen qué dijo Armstrong al volver a la nave luego de su paseo de dos horas y media. Dijo: Buena suerte, señor Gorski. Inmediatamente la NASA se dio a la tarea de averiguar de dónde había salido aquel comentario, quién coño era Gorski. Se pensó incluso que el astronauta norteamericano estaba mandando un mensaje secreto a la entonces Unión de Repúblicas Soviéticas. Pero nada, pese a que se lo preguntaron docenas de veces no fue hasta 1995 que Armstrong -en agosto se ha cumplido un año de su muerte- se decidió a revelar el secreto. Los Gorski habían sido sus vecinos cuando él era pequeño. Una vez Neil cruzó la cerca tras su pelota y escuchó que la señora Gorski, escandalizada le decía a su marido: ¡Sexo oral! Sí, cariño, cuando el hijo de la vecina camine por la luna.
 
   El sexo tiene una influencia terrible en la humanidad y Freud, que también era un mal cogido no estaba tan equivocado al respecto. Por el grado de desarrollo alcanzado en un periodo social, concluimos, se puede discernir su necesidad sexual. Grandes sistemas entonces parecen hundidos en la abstinencia y si llevamos esta medida al nivel privado, tendremos una idea de cómo se han hundido en la soledad y masturbación las grandes personalidades de la historia. Ya se sabe, por ejemplo, que Napoleón gustaba de encerrarse con Josefina y entonces los aullidos del corso y la martiniqueña –casi cualquier gentilicio es válido- se escuchaban en todo el palacio. El sexo de Napoleón era explosivo y furioso, dijo ella en una ocasión. Se cuenta que en la noche de bodas el perro de Josefina mordió a Napoleón porque creía su deber defenderla. Al ser esta historia verídica y verificada, debemos concluir que el gran jefe de estado no perdió mucho tiempo en solazarse y prefirió tener el culo como de hierro al ir de aquí para allá sobre su caballo, lo que trajo como consecuencia la conquista de casi toda Europa. 
 
   


 
   
  
 

La paja en el cine ajeno
 
    
 
   Luego de tres años sin mujer propia, ni de otro, entré en el cine Capitol, que está entre San Márquez y Pasiones –vaya nombre para una calle de oficinas-. Entré una tarde de miércoles en que me volví a encontrar por casualidad con aquella negra con dos toneladas de culo que me la había sobado por dos dólares en algún bar de mala muerte cuando aún podía darme ciertos lujos. La vi pasar o creo que fue ella, estoy casi seguro, y la vida tiene esas cosas: uno piensa en esta negra y se calienta como no lo hace el recuerdo de la señorita Betty de piernas largas, a la que estuviste cogiéndote por dos años cuando ella tenía solo dieciocho y eras un tipo sólido… 
 
   No, te descubres sobándote la sierpe a la intemperie, pensando en el culo deforme de una señora que te pasmó dos dólares por un trabajo similar y similar pasión que la de un indio a la hora de sacar fuego de un trozo de madera. Es así, y por una razón misteriosa yo seguía imaginando la cara cansina de aquella negra mientras me la meneaba. Su desgano en el parsimonioso aleteo de las ventanas de su nariz, a la vez que movía su mano con una brusquedad intolerable, y luego su risa musical, bella, amable, mientras yo me venía y ella me apretaba la tranca. Apuntaba a la derecha y a la izquierda mientras mi chorro de semen saltaba aquí y allá.
 
   Por eso aquel día doblé la esquina de San Márquez, como emerge un dios de entre un remolino de periódicos y bolsas plásticas. Me senté en la última fila. Aquel cine casi vacío y en penumbras, como están todos los cuchitriles donde ponen dramas espesos sin sexo, sin violencia y sin palomitas. Una de esas opciones culturales para mal cogidos. Así se mueve el mundo y esa negra que posiblemente nunca haya entrado en la penumbra solemne de una sala, me había hecho traspasar –era como la quinta vez que lo hacía- las puertas del séptimo arte bajo la mirada de la taquillera que piensa: otro mendigo que viene a dormir, o un borracho, o por qué no: un pajero profesional. Entonces arrancó aquella película con sus grandes escenarios polvorientos en sabrá Dios que desierto del Medio Oriente y mientras yo me la movía con lentitud –porque para eso se pagan cincuenta centavos, para disfrutarlos- una vieja daba de beber a las cabras y a lo lejos se veía como unos soldados a caballo se acercaban a las primeras casas de la aldea.
 
   Para hacerse una paja no hay como una película aburrida en un cine de mala muerte. Si uno no tiene acceso a otros materiales fílmicos, está claro… y de la privacidad no tengo quejas, o no la tuve hasta ese día. Se siente la necesidad de una paja cuando una estudiante te deja restregarle la serpiente en medio del bus atestado, cuando te acuerdas de una novia que no quisiste tanto pero se movía bien, o te viene a la mente aquello que dijo Updike en alguna parte: Templar es mejor que chupar, pero es menos americano… menos patriótico, diría yo, porque cuando a uno se la chupan puede pensar con calma y hasta fumarse un cigarro si la fémina te lo permite; pero templar muchas veces se convierte en un ejercicio, un deporte, y ya hay quien lo toma así. Como mi esposa, que antes de mandarme a la mierda hizo toda la clasificación regional en el barrio con vistas, supongo, a las olimpiadas de Australia.
 
   Si no te has quedado dormido en medio de una paja no sabes lo que es una película aburrida. Cuando esta llegó a su clímax de tedio y ya le habían recetado un tiro entre las tetas caídas de la vieja y los soldados ni maricones tenían y yo iba por la segunda paja, porque ya dije que el dinero no se puede ir tirando por ahí, vino a sentarse a mi lado esa chica y debo advertir que si de una cosa sé es de perfumes. Tenía veinte y tantos, era rubia o al menos su pelo tenía esa opacidad. Estuvo quieta unos minutos, mirándome la verga, porque sin dudas tenía mejor vista que yo y aunque por una cuestión de educación había dejado de movérmela, mi primera leche brillaba con la fosforescencia de las cosas muertas. Ella acercó a mi oído su olor a Jean Patou, ese nombre estúpido para un perfume y me propuso que a cambio de cien pavos le hiciera una paja. Usaba minifalda y en eso fue lo primero que me fijé. Luego hasta me dio por regatear pero tartamudeé un poco y solo me salió un ahora, señorita, aquí. Está loca, y pendejadas por el estilo. Luego le acaricié los muslos y la rubia pareció hervir. Mi Dios, nunca he visto reacción igual. Pero cuando me incliné un poco para tocarle la concha –es profundamente incómodo meterle el dedo a una mujer en un asiento de cine- ella me agarró la mano, cierto que con delicadeza, pero yo no pude hacer nada más que retirarla. La chica buscó en su bolso y me dio un par de guantes de goma y una de esas cremas, ya saben. Como a mí las cremas siempre me han parecido cosa de maricones comencé a sospechar el cliché de siempre, pero cien pavos bastaban para matar en mí –aún bastan- cualquier prejuicio.
 
   Era una chica total, tenía la vulva esponjosa, limpia de vello, hinchada e imagino que de un color rosa tenue. La paja duró menos de dos minutos y hasta se tapó la boca o se mordió, no sé, para no gritar. Luego, rápido como una tigresa dejó caer un billete sobre mis piernas y se esfumó. Dejé a medias mi paja luego de tan extraña experiencia. Me dije que mejor guardaba las energías pues aquellos cien pavos abrirían de sobra la puerta de algún cuarto en el barrio de las putas. Tiré el guante al suelo entonces, como un caballero ofendido y volví a doblar en dirección contraria San Márquez. Como el viento se había calmado los periódicos yacían en la acera y el olor a Jean Patou cubría toda la calle. Que si tengo buen olfato, no digo yo… y me asaltó la duda de verle la cara a esa mujer. Seguí el olor hasta la esquina de Valdini y San Márquez, siempre en línea recta. El perfume desapareció de pronto a las puertas de un bar donde no son bienvenidos los hombres sin mujer. Había jazz, creo y al rato de estar esperando se acercó ese tipo a mí. Julio, ahora sé cómo se llama. ¿Traes el guante? me preguntó. Y cuando le expliqué con timidez que lo había tirado, me dio una palmadita en la espalda: Eres mi hombre, dijo y me cruzó el brazo sobre los hombros y no me soltó hasta que nos encontramos en la barra del bar. Allí estaba mi rubia. Gracias Julio, dijo ella y se abrazó a mí. Qué tetas, Dios mío. Lloraba, estoy seguro.
 
   Me dijo que estaba embarazada y yo era el padre. Pero si usé guantes le dije, nos protegimos. Ella entonces se apartó de mí y me miró con sus ojos de agua verde y esa cara de un millón de dólares. Las cosas pasan, murmuró. He visto pasar tantas cosas desde que heredé este bar... Sus ojos verdes subieron por un momento al techo, luego bajaron a los míos. Y yo, bueno, ya estaba perdido con ella y no el padre, ni el abuelo me importaría ser en ese momento. Julio arreglará un matrimonio rápido, ya fue a despertar al notario, y yo le dije que sí. Tendrás que bañarte un poco. ¿Tienes hambre? Y yo le dije que no. En fin, un mar de cariño de buena esposa americana. Una esposa con bar, qué más se puede pedir. Luego me preguntó, porque de verdad le preocupaba todo de mí, que si había terminado mi paja antes de salir del cine. Le dije que no y entonces bueno, me propuso. Quieres te la chupe, ahora… No, no, vamos a esperar mejor que nos casemos. Mientras puedo pedirle a Margaret o a Lien que lo hagan por mí. Hay que hacer las cosas como son, la reprendí. Y ella me miró con tal orgullo que se me partió en diez trozos el corazón –que ya llevaba dos infartos-. Está bien, me dijo, entonces métete detrás del bar y termínate la paja, no te quedes así. Le di la espalda para obedecerla pero ella agarró por el brazo y volví a quedar frente a ella ¿Qué nombre le vamos a poner? me preguntó. Yo aproveché para sobarle las tetas y ella se alejó de mí con esa gracia infantil que las mujeres pierden con el tiempo.
 
   En fin, podría llevar la historia hasta un matrimonio feliz, porque en un momento u otro aparecería Julio con el notario; y también orgiástico, en el que Margaret y Lien y mi veinteañera esposa se turnarán para chupármela… Solo que ya viene siendo –la historia- muy larga para un simple relato en un cuaderno de mala muerte y lo cierto es que estas cosas son buenas de imaginar pero nunca nos pasan a los hombres que integramos la honorable legión de quienes se sientan en la fila trasera de un cine a hacerse una o dos pajas, cuando tenemos dinero para la entrada y la buena inspiración de una negra con dos toneladas de culo. Lo siento, es así.
 
   


 
   
  
 

Última apología
 
    
 
   Vuelve a sonar el móvil. El niño mira la acción nerviosa del médico. El móvil parece vivo, como si escapara de los dedos que tratan de apagarlo. El cocinero no se atreve a mirar pero habla en cuanto termina el fragmento del Aria de Verdi. El niño dirige la vista a un punto medio entre los dos. 
 
   - La pócima es amarga,-dice el cocinero y completa la explicación con una mueca, fácil en su cara marchita-. Es pura mierda -el niño agarra el vaso con la mano desocupada. El color a bilis, el olor a mierda: se le disparan las glándulas. Devuelve el vaso a la mesa y cambia el revólver a la otra mano. 
 
   El médico piensa que el arma es muy pesada para un niño, incluso para un hombre, y al niño podría reducirlo de un zarpazo, lo mismo que al cocinero entrometido, es pequeño y cobarde, de otra forma no estaría allí, esgrimiendo una acusación, sin sentido de la ética. 
 
   -  ¿No se le puede echar azúcar? -pregunta el niño. El médico intenta hablar, pero el cocinero dice que el azúcar se terminó y el niño lo mira enojado. Entonces suena el móvil del cocinero, pero este lo apaga con destreza, sin sacarlo del amplio bolsillo del delantal. 
 
   -  El médico es malo, niño, no debes tomarte más esas pócimas amargas. Es diez veces mejor el chocolate - dice el cocinero. 
 
   -  El chocolate me gusta -dice el niño, y junto con el último énfasis resuena el disparo. 
 
   El niño ve caer al doctor como si no comprendiera todavía, luego mira al cocinero y se calma en su semblante plácido, triunfal. 
 
   -  Se me fue -dice el niño. 
 
   -  No te preocupes, yo le explico a tu padre -consuela el cocinero y estira la mano para inducir al niño a entregar el revólver. Entonces suena el móvil violeta que el crío lleva atado al cuello con un cordón. Sin soltar el revólver responde la llamada. 
 
   -  Andy, ¿qué te he dicho de disparar? ¿Y los otros pendejos, por qué no respondieron? -el niño, asustado por las palabras dichas con brusquedad solo atina a balbucear. Quizá por eso el padre refrena el tono-. ¿Ya te tomaste la medicina? Porque estoy en la habitación contigua y te voy a sacar de la cama, a patadas por el culo si no lo haces -el niño está a punto de llorar. 
 
   -  Pero, papá… Dice Jim que la pócima es amarga -el niño mira al cocinero como si buscara ayuda. 
 
   -  Amarga un cuerno. Dile a Jim que te consiga azúcar. 
 
   El cocinero, que ha escuchado el grito del padre desde la habitación contigua, niega con la cabeza. 
 
   -  ¿Verdad que no hay azúcar? -le pregunta el niño desconsolado. El cocinero mira al médico caído junto a él, se aparta un poco para evitar el creciente charco de sangre y vuelve a negar con la cabeza. 
 
   -  No hay azúcar, querido, no te tomes la pócima. Acuérdate de Blanca Nieves y la manzana envenenada. 
 
   El cocinero es pequeño. El niño lo mira y poco a poco recobra la calma. Ahora lo sabe, él es uno de los siete enanitos y ha venido a salvarlo. 
 
   - Tómate la medicina -vuelve a gritar el padre. 
 
   Se escuchan un lejano golpe de puerta y los pasos en el corredor. El niño tiembla, sabe que en cuanto su padre penetre en la habitación se acabarán las opciones. 
 
   - Rápido, vamos al túnel -dice el cocinero y el niño lo mira desconcertado. El cocinero se sube a la cama de un salto. Ambos se meten debajo de la manta. El padre pierde tres minutos en el proceso de forzar la puerta, un poco de tiempo más en acostumbrar la vista a la penumbra. Entonces descubre el cadáver y hace un mohín de fastidio. Se propone llamar a la criada para que limpie la sangre, y al jardinero para que tire el cuerpo al foso, pero el móvil se le ha quedado en su habitación y decide volver. 
 
   - ¿Se fue? -pregunta el niño al cocinero que espía por una brecha entre la manta y la sábana-. Yo siempre quise ser Blanca Nieves -dice el niño y le frota el pene con delicadeza al cocinero. 
 
   - Debes quedarte un rato acá -dice el cocinero y sale de la cama. El niño saca la cabeza. 
 
   - ¿De verdad que el médico era malo, Jim? Tú me lo dijiste  -pero el cocinero no responde, lo vuelve a tapar y le da unas palmaditas en las nalgas. 
 
   - Quédate quieto -le dice.
 
   - Hoy es el puto día, el más importante -grita el padre en la habitación. El cocinero asume que el viejo está hablando con la madre del crío. Que todo en realidad era de veras importante y por un momento se embeleza en meditaciones. 
 
   Pasa el tiempo y percibe la respiración del niño dormido. Luego vuelve a sentir los pasos en el corredor. Entonces se mira las manos embarradas de condimentos exóticos y la quemada producida en el dorso por la olla nueva. Siente al padre y la madre acercarse por el pasillo. Ellos discuten sobre el precio de los medicamentos y la escasez. 
 
   -  Al menos ya no hay que pagarle al médico -dice la madre. 
 
   -  ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? -ya están cerca. El cocinero agarra la pócima y la huele, hace una mueca. 
 
   -  Sí, ya sé. No es propio de las buenas costumbres llamarle médico a los hechiceros, coño, pero supongo que tampoco sea ilustre usar móvil cuando tienes otras posibilidades de comunicación… y tú mismo, ¿no le decías doctor esto doctor lo otro? -entran a la habitación sin dejar de discutir. 
 
   -  El móvil sí -dice el padre-. El móvil es práctico. Hasta se puede decir que son hermosos -dice al tiempo que ase a la reina por el talle. El cocinero siente en la oscuridad el roce de la seda sintética y el ruido impúdico de un beso. 
 
   -  Sí, dice ella, es como tener un pájaro en el bolsillo. Pero si continúas aceptando esos adelantos también tendrás que aceptar las elecciones. 
 
   El padre la atrae con más fuerza, la besa otra vez en los labios y cuando se separan ella nota su sonrisa. 
 
   -  Qué tonta eres, querida. ¿Para qué crees que era la pócima? Tú bebiste la tuya, yo la mía… y ya ves  las reacciones… Ahora solo falta el niño. 
 
   El cocinero no espera más, sabe que tiene la misión de acabar con tantas irreverencias, tantas muertes y excesos. Él es el próximo regicida, el nivelador. Él es el elegido, si ya lo fueron otros cocineros, famosos como estadistas: Henry Christophe, Ho Chi Minh, si es legítimo el arte culinario y muchos genios lo han practicado. Se aprieta la nariz con dos dedos y bebe la pócima. Fuerza a lo silente la mueca, pero el acto de devolver el vaso a la mesa genera un ruido que llama la atención del rey. El cocinero está allí, frente a ellos. Un poco mareado ya, mira cómo el rey se ladea la corona del susto. El cocinero comienza una tonada y da unos pasos imprecisos entre el baile y el mareo: 
 
   -  Se acabó la dinastía, llegó el cocinero y mandó a parar -al rey le parece el estribillo una paráfrasis ofensiva. 
 
   -  Estamos perdidos -grita la reina y por primera vez nota que el cocinero no está mal. Es pequeño pero no está del todo mal. El cocinero calcula, la reina le queda más cerca y se abalanza sobre ella. La dama intenta huir pero se lo impiden unas manos acostumbradas al comportamiento de la carne escurridiza sobre la tabla de corte. 
 
   -  ¿A dónde vas, puta? -Jim la agarra por el lazo del vestido y la sujeta con fuerza. Ella grita, pero no hace resistencia. El cocinero, preso de la sensualidad iniciática del poder, transmitida como reacción secundaria de la pócima, le rasga el vestido y la besa en los blancos omóplatos. El rey trata de separarlos pero el cocinero lo golpea en la quijada, luego el  gemido y la pérdida del equilibrio. La reina grita al ver que su esposo rueda por el suelo. 
 
   -  Mi rey -dice la reina. El cocinero la vuelve a atraer. 
 
   -  Resiste, querida, no te dejes mancillar -grita el monarca mientras se ayuda de la cortina para incorporarse. 
 
   -  Ayúdame, mi rey, no sabes lo que dicen de esta gente… Que el vulgo practica en demasía el sexo, que son venéreos -la reina siente el pene del cocinero apretado, endurecido contra su nalga izquierda. 
 
   -  Resiste, resiste -grita el rey-. Rex culus non prenetratum est. 
 
   Ella no entiende un carajo de latín, ni él tampoco, pero en este caso, más que enviar un mensaje inaccesible para el vulgo que representa el cocinero, opta por hilvanar una acotación para la historia: así se ha hecho en los momentos cruciales. Y sabe que cuando el cocinero intente repetirla, ya habrá algún erudito que lo rectificará. En fin, el rey exhortaba a la resistencia, que en cualquier momento las columnas de soldados vendrán en su auxilio, pero como ya se dijo, la reina no entendía un carajo, tal vez por eso la dama se inclina un poco y se menea con sutileza. El rey logra incorporarse y saca el móvil. 
 
   -  Qué vas a hacer ahora -pregunta la reina en un temblor, mientras aprovecha la penumbra para llevar una mano a la espalda y acariciar el muslo del cocinero-. Esto puede ser el comienzo de una revolución -murmura excitada. El rey marca los números con premura. 
 
   -  Qué revolución ni un carajo, querida. O es que me crees completamente imbécil. 
 
   -  No, mi rey, no te ofendas. 
 
   -  ¿Crees que porque un insignificante cocinero se haya tomado la pócima de sucesión voy a permitir que el reino se vaya a la mierda, que hay de mi deuda con los compañeros caídos? 
 
   Pero el rey no continúa, se da cuenta que está usando el discurso propio a su contrario. A medida que empiezan a disminuir los síntomas adversos el cocinero va sintiendo como su deber matar a la familia real y hacerse dueño del reino. El será sin dudas el sucesor. El rey marca sin piedad los números de su móvil. La reina se retuerce bajo el efecto de la lengua del cocinero en su oreja. 
 
   - ¿A quién llamas querido? No ves que estamos perdidos. Hay que rendirse, yo me rindo ya.  
 
   Entretanto el párvulo saca su delicada cabeza y observa con curiosidad al cocinero. 
 
   -  ¿Qué, Jim, es que ya no eres mi enano? ¿Ya no quieres dormir conmigo? -el cocinero le responde sin volverse. 
 
   -  Cállate, marica en potencia. No ves que ahora soy el próximo rey… Maricón -dice al fin, tratando de suplantar el eufemismo de marica, pues aunque más musical, le parece afeminado y monárquico. El niño se sienta en la cama y le apunta con el revólver. 
 
   -  El próximo rey soy yo -dice y se echa a llorar-, me lo dijo mi mamá. 
 
   El rey se aparta hacia los ventanales góticos mientras barrunta que no hay señal. 
 
   -  Será la batería -dice la reina y abre las piernas para permitir que el cocinero le sacuda el clítoris. 
 
   -  He dicho que no hay señal… Lo dice el rey -grita y se acerca más a la ventana. El cocinero hace un movimiento rápido, arrastra a la reina consigo y le quita el revólver al niño. 
 
   -  Qué vas a hacer ahora, rey, no quiero imaginarme que estás llamando a algún periodista o cosa que se le parezca para desprestigiarme. Sabes que no hay fuerza humana capaz de parar el efecto de la pócima. 
 
   El niño comienza a llorar en serio: 
 
   -  Mi revólver, mi revólver -la madre estira la mano y lo consuela. 
 
   -  ¿Oye, quién habla por ahí? –dice el rey mientras habla por el móvil y fija su mirada en algún lugar del techo-. Ah, la secretaria, mi amiga, tú me podrías hacer el favor de ponerme con Dios -el cocinero se asusta-. Sí, dile que es de parte del rey. 
 
   El cocinero trata de disparar pero el revólver no responde al desesperado halón del gatillo. El niño grita por su arma. 
 
   -  Ya, ya, niño. Tu papá lo va a resolver todo ahora –dice la madre y se separa un poco. El cocinero recuerda que el padre solo le daba una bala por noche a su hijo. 
 
   -  Yo quiero mi revólver, yo quiero mi revólver –grita el niño. El cocinero, en un gesto maquinal, de reflejo condicionado, pone el revólver sobre las sábanas. 
 
   -  Óyeme, cómo está la cosa por allá –dice el rey-. No, no me hace falta lluvia, ya con la que cayó ayer tengo bastante para las cosechas. ¿Qué? No, la reina está bien de salud, además te he dicho que no te atormentes más, a los hipocondríacos es mejor no hacerle caso, mírame a mí… Ya me habría vuelto loco. 
 
   El cocinero no aguanta más, a pesar de haber golpeado al rey en un principio, todavía estaba bajo los efectos secundarios de la pócima y ahora sentía que poco a poco su carácter irritable se iba transformando en la preferencia del acto fraudulento antes que la viva acción. El efecto real de sucesión no tiene que ver con los métodos, había escuchado decir al médico, podría bien esperar a que otro hiciera la revolución y entonces llegaría al poder por medio de las elecciones, solo que lo habían descubierto antes de que intentara convencer al niño del secreto, el buen acto de tomarse la pócima en su lugar cuando se marchara el médico. Pero el rey está hablando con Dios, eso es un acto que inspira ante todo temor. 
 
   - Un rebelde… sí, ya sé que siempre me lo advertiste, pero qué voy a hacer, ya sabes cómo son estas cosas… Ya sé que los tiempos cambian, pero, coño, cuántas cosas no he hecho yo por ti, y los tiempos cambian para todos, sino pregúntale a Galileo… Está bien, ¿Cuántas iglesias?
 
   Al cocinero le tiemblan las piernas y de repente para él solo existe el pasillo largo, está huyendo antes de ser conciente de lo inútil del intento, porque la ubicuidad es del carajo y ya se lo habían advertido los que se reunían en la cocina para hablar de cine. Si ahora te masturbas a campo abierto y se enteran los satélites, le había dicho el palafrenero, y él, para hacer énfasis en el rechazo a quienes iban al cine con el único propósito de apropiarse de nuevas filosofías, recordaba haber dicho que Dios lo sabía con independencia de si había techo o no.
 
   El pasillo, con los ventanales góticos y las cámaras de seguridad. Solo sabe que tiene que ganar la puerta. Salta el muro ante la mirada atónita de los guardias que imaginan otro capricho del príncipe heredero. Corre por el vivac a la luz de la luna, se sorprende al ver la puerta abierta y el paso franco en el puente del foso. A lo lejos se ven las luces azules de un carro patrullero que se acerca. ¿Será eso lo que manda Dios?, se pregunta. Entra al puente de madera, al finalizar este debe torcer el rumbo hacia la izquierda para ganar el bosque. Entonces equivoca el paso y dobla antes de salir del puente… 
 
   Los estados nerviosos son así. El cocinero era de carácter vivaz y tenía potestad para convertirse en cabecilla de un golpe de estado, pero perdió el tino necesario para el secreto… un golpe de vaso en la mesa, un simple ruido. Solo comprende que ha errado el paso cuando siente el vacío bajo sus pies y luego el agua fría con el estremecimiento del temor. La caída dura apenas un segundo, otros quince para comprender que puede respirar bajo el agua y que, milagro o tal vez maldición del inmanente,  cuartelazo concertado entre poderes, ahora tiene aletas y el cerebro, poco a poco se le encoge. Su último pensamiento es apenas instintivo y le dice que pudo ser peor.
 
    
 
   


 
   
  
 

Cuando tienen sexo el gato y el ratón
 
    
 
   Liza: Habíamos estado bebiendo toda la noche de aquel whisky nuevo. Era el cumpleaños de mi cuñado. Vinieron él y su novia, una rubia sueca que había conocido la tarde anterior en la pequeña playa del hotel Los Álamos. Se llamaba Susana o al menos esa era la traducción que Waldo, el hermano de mi esposo, le daba a su nombre; pero cuando ella lo pronunciaba me parecía más largo y musical. El caso es que me cayó bien y si no conociera a Waldo, me habría hecho ilusiones con tenerla en la familia; Enrique se emborrachó lo suficiente como para irse a la cama cuando Susana y mi cuñado conversaban en la puerta.
 
   Luego él y yo vimos el final de una película de ciencia ficción. Waldo se fue a orinar por largo rato y yo me puse a recoger un poco el reguero en la cocina. Cuando regresó del baño se me quedó mirando un rato. Se balanceaba en la puerta de la cocina, totalmente borracho. Luego desapareció. Yo estaba rendida. Caí en la cama y me dormí, creo que en menos de un minuto. En la madrugada sentí que estaba mojada. Una suave excitación me hizo comenzar a acariciarme los senos. Creo que pasó bastante rato antes de darme cuenta de que Waldo me estaba lamiendo el conejito. Enrique roncaba a mi lado. Traté de rechazar a Waldo pero sentí miedo de hacer demasiado ruido. No quería que Enrique se despertara, pues conociendo al otro, como lo conozco, iba a pensar que yo había sonsacado a su hermano. Entonces dejé a Waldo hacer, qué lengua, Dios mío… Me corrí como nunca y entonces quería más. Si me lo hubiera propuesto nos habríamos ido a su cuarto o a la sala; pero Waldo como vino se fue. Volvió a desaparecer.
 
    
 
   Waldo: El problema es que cuando Susana se iba nos quedamos en el pasillo un momento. La arrinconé contra la puerta y le metí la mano debajo de la falda, comencé a masturbarla pero ella estaba demasiado nerviosa. No, no le gustaba aquello y aunque por un momento me besó e incluso me la acarició un poco. A la primera que hizo por escurrirse de mi abrazo la dejé ir. Liza estaba viendo una película en la sala, pero en cuando me senté a su lado no dejó de mirarme la tranca. Luego fui al baño y me hice una paja. Liza estaba en la cocina, mientras acomodaba los platos en el fregadero empinaba el culo, de manera que me volví a calentar un poco, pero yo no quería. Era la mujer del cabrón de mi hermano. Así que me fui a acostar. En la madrugada me desperté con ganas de ir al baño y al pasar frente a la puerta entreabierta de su cuarto la sentí gemir. Al principio pensé que estaban cogiendo pero Enrique roncaba. Así que Liza se estaba haciendo una paja dormida. Nunca pensé que eso fuera posible y me acerqué a mirar. Luego no sé cómo terminé entre sus piernas.
 
    
 
   Enrique: Yo nunca pensé que una sueca pudiera ser tan bonita. Me pasé toda la noche comparando a Susana con Liza y envidiando la suerte que tenía mi hermano. Luego los vi apretándose en la puerta y noté que ella se había quedado muy caliente. Con ganas de coger, pero mi hermano, que siempre hace esas cosas, la dejó ir. Entonces le dije a Liza que me iba a dormir y la intercepté en el camino de la playa. La agarré por ese pelo rubio, le apreté la cabeza contra el muro de ladrillos de la disco. Era un callejón oscuro donde muchos jóvenes entraban a coger y la disco estaba en su apogeo. Le apreté contra las costillas la punta del cuchillo que me había llevado de la cocina. Y me fue condenadamente difícil hacerla entender que se bajara las bragas. Cuestión de idioma, pero a esa hora Waldo no estaba allí para traducirle. Luego fue fácil, pues como ya dije, mi hermano la había dejado mojada. Me vine lo suficientemente rápido para regresar a la cama antes de que Liza se acostara. Por esas coincidencias de la vida, Liza quería coger conmigo esa noche. Estuvo mucho tiempo tratando de excitarme con sus gemidos y su meneo. Yo me hice el que estaba roncando hasta que ella terminó por hacerse una paja. La sentí correrse como nunca. Se levantó un momento, imagino que para limpiarse y luego comenzó a mamármela. Espero que no se haya dado cuenta de nada.
 
   


 
   
  
 

Caperucita forever
 
    
 
   Llegan a mí ciertos detalles contradictorios con eso que llamamos “la historia oficial” Si damos por cierto, como es el caso del texto a criticar, que los lobos hablan, vaya el mundo al carajo. Hablan, eso es verdad, más que las vacas y claro, más que los peces, de quienes es conocida su obstinada aversión a decir la hora; y en festines se ha comprobado que los lobos conversan al mismo nivel que las gallinas. Hablan entre ellos, cosas de lobos: lo difícil que se ha puesto la carne roja, que si una lobita nueva cayó en celo, que si el jefe de la manada es un maricón, que si a fulano se le estropeó una pata y como tienen cuatro y hay que explicar, la conversación se extiende… Pero ningún lobo que se respete le dirige la palabra a un humano; y menos a esa niña entre idiota y puta, que a falta de otra los entendidos suelen llamar Caperucita Roja como si el cabrón de su padre no le hubiera puesto nombre.
 
   ¿En qué datos históricos me baso para decir que el padre de Caperucita era un cabrón? La información la obtuve de los mismos que informaron a Barack Obama quién había atacado con armas químicas en Siria. Así que es real, fehaciente, tenemos pruebas y no se la vamos a decir ni a la Virgen. En realidad el nombre de la niña se ocultó por razones de verosimilitud, se llamaba D'Artagnan, porque el padre quería varón, así se simple. Tampoco se aclara en qué consistía la enfermedad de la vieja, pero claro que lo sabemos. La señora Adrenalina Fernández tenía sífilis, ella y el supuesto leñador, quien regenteaba un prostíbulo en lo más profundo del bosque.
 
   Al proxeneta le decían el leñador porque toda la que entraba a trabajar en el prostíbulo terminaba así, hecha leña. La señora Fernández fue una víctima más y por suerte le tocó la sífilis, pues en aquellos tiempos hasta el ebola era de transmisión sexual… bueno, todavía lo es, solo que no le da tiempo a nadie. El lobo, que no era más que un simple campesino con ese alias y medio retrasado mental, solo quiso tener un gesto con la niña y acompañarla a casa de la abuelita. ¿Por qué llegó primero? Sencillo, Caperucita se había despachado la merienda de la abuela, cargada de chile y en ese momento le entraron unos retortijones de barriga y buscó refugio. Para usar un eufemismo, la embargó una nostalgia tal que entre pujos e ideas freudianas pasó más de una hora arañando la tierra.
 
   Cuando el lobo llegó a casa de la señora Fernández –la abuelita, como cariñosamente la llamaban en el prostíbulo- estaba terminando un trabajo de cincuenta euros más propina: es decir, media mamada y cogida rápida, con un pariente cercano. El lobo se asustó un poco pensando que la niña lo seguía y se metió en la cama para separar aquella unión pecaminosa. El cliente del susto se largó por la ventana y la vieja, que estaba medio ciega –y tampoco tenía noción del tiempo- comenzó a chupársela al lobo, quien ni corto ni perezoso se puso a contar ovejitas para quedarse dormido.
 
   La famosa frase: Pero abuelita, qué boca más grande tú tienes, es porque al momento de entrar Caperucita, la vieja se disponía a un deeptrhoat con el lobo, a quien le faltaba cerebro, pero le sobraba corazón. El cliente, entretanto, se había quejado al leñador, quien vino con el hacha y dispuso del lobo. Para arreglar el asunto con la policía local, se inventó la historia de que el campesino –era un lobo de ira y ambición por la carne, declaró la abuelita- había intentado violar a las dos inocentes féminas y el leñador, miembro del partido en el poder, las había salvado. Así comenzó la leyenda. Luego Caperucita creció con el trauma de no poder emular con su abuela en eso del deeptrhoat -que por otra parte era una técnica bien vista por la aristocracia borbónica de aquellos años- y sus complejos le produjeron cierta tendencia homosexual. Se asoció con unos militares del rey conocidos, por su aversión a las moscas, como los tres mosqueteros. Caperucita, o D'Artagnan, travestida se enroló en la guardia de su majestad. Con el tiempo llegó a ser famosa o famoso, elija usted, en un asunto diplomático entre la Ana de Austria y el duque de Buckingham. Luego de eso su historia se pierde en rumores poco verificables, de los que preferimos prescindir.
 
    
 
   


 
   
  
 

El amante de la esposa del poeta
 
    
 
   Aquella tarde llegué a casa temprano porque suspendieron concierto de poesía en el Palacio de Gobierno. Es la cosa política, les interesa mi obra solo si complace a los visitantes; y aquella tarde el embajador de Austria se había excusado de su visita, en fin... El gato de la vecina maullaba sobre el muro y con un poco de fastidio y equilibrio me agarré a los barrotes de la ventana de mi estudio, puse un pie en la horqueta que en tiempos patrióticos servía para poner la bandera, y luego salté al muro. 
 
   He ahí al poeta de la ciudad, en peligroso equilibrio. El gato de la vecina dejó de maullar. Yo escuché un jadeo casi alegórico en la habitación de la segunda planta, la biblioteca. ¿Qué lecturas hacen suspirar a mi hembra? me pregunté antes de asomarme a la ventana. Claro que lo hice con cuidado, pues no quería asustarla. También comprendí enseguida “qué lecturas la hacían suspirar” Era sin dudas aquellos verdosos trazos sobre el criminal miembro. El amor a la lectura hizo que mi esposa le chupara las palabras escritas en el pene.
 
   Nadie sabe el peligro que esconde esa escena: Una mujer que chupa y gime al mismo tiempo. Claro que yo lo experimenté muchas veces. Estoy convencido de que mi mujer se sentía a gusto conmigo. Es un punto que está fuera de discusión. No tiene sentido pensar que solo sé escribir poemas de amor; pero a esa distancia la frágil Angélica padecía de una deliciosa sumisión. El negro sacó el pene. Angélica quedó con la boca entreabierta. Un hilillo de saliva colgó entre su labio inferior y el glande color rosa. El negro se sentó en mi butaca de damasco azul y Angélica, luego de besarle la panza, suavemente, en esos puntos que simulan las casillas de un juego de tic tac toe, quedó arrodillada entre las piernas también tatuadas del gorila que concentró su atención en el fresco de musas medio encueradas que algún pintor neoclásico inmortalizó en el techo de mi biblioteca.
 
   Esa primera vez Angélica no estaba completamente desnuda. Tenía una bata de hilo a medio quitar, en sentido contrario, es decir del cuello hacia abajo. La bata le cubría las nalgas, como una falda y pese a que, como ya dije, empinaba el culo, era más atrayente su espalda recta, disimulada tras los mechones de su pelo  de oro ensortijado –recuerdo ahora esos versos que escribí pensando en su pelo- El negro le había puesto una mano en el hombro y era atendible la ausencia de movimientos. Angélica de vez en cuando hacía una casi imperceptible inclinación de su cabeza, como si quisiera llevar el pene del negro a un lugar más profundo de su garganta… ese era el momento en que gemía; entonces la mano gorda y también tatuada del negro acariciaba con ternura unos centímetros de piel en la espalda de mi amor.
 
   ¿De dónde había salido ese ejemplar enorme? Hubo un momento en que el negro miró a su alrededor. Lentamente. Tenía esa confianza de gorila macho, jefe de la manada. Era un negro imperturbable con un tubo de jamón entre las piernas: Entonces fue aquí, le escuché decir. Su voz se apartaba de lo que podría suponer. Su voz era una caricia sonora, un tierno murmullo. Angélica intentó decir que sí con un sonido gutural. El negro miró de nuevo a su alrededor y luego al techo de nuevo, pero en lugar de mirar las musas semidesnudas, cerró los ojos. Angélica levantó la cabeza: ¿Te falta mucho para venirte? No sé, dijo el negro, nunca se sabe conmigo. Quiero tomármela toda, dijo ella y como si en ese momento la asaltara una duda infantil. ¿Tienes mucha, verdad? Porque yo quiero tomármela toda, mi amor. El negro alargó sus labios en una sonrisa. El labio superior parecía la tapa de una tinaja, y el inferior la misma tinaja.  En una de sus piernas había quedado el pantalón de tela burda, tal vez impedido de quitar por la única bota que calzaba. Una bota de caucho.
 
   No me lo puedo creer, dijo el negro sin abrir los ojos. Angélica volvió a gemir. Ya me vengo, musitó el negro. Dámela dijo ella –o eso entendí- y se hundió más el pene en su garganta mientras con su mano izquierda asía los prietos cojones. Dámela toda, advirtió. Me estoy viniendo en la casa del Maestro, dijo el negro. En ese momento sentí que el gato de la vecina se restregaba entre mis pies. Una góndola hundida en el asalto a Venecia, recitó el negro el primer verso de mi poema El último grafiti de Tintoretto. Angélica alzó la cabeza. Quiso decir algo. El pene del negro quedó a la intemperie, oscuro, brilloso. Un potente chorro de semen cruzó en parábola sobre mi esposa y cayó en su espalda. Ella se volvió a hundir el jamón en la boca. Sin dudas intentaba apoderarse de todo el semen, cosa imposible, era demasiado. Se le escapaba por las comisuras de los labios mientras ella gemía como loca. El negro en cambio parecía no sentir nada. Sus ojos cerrados, la expresión quieta de su rostro casi melancólico mientras sus labios enormes recitaban: Las amantes de Julieta se lavan los ojos con el semen de los soldados. El gato ronroneaba a mis pies. Venecia contigo, repetimos al unísono el negro y yo. No se vaya a caer, poeta, me gritó la vecina. Y el enorme pene y mi esposa parecían dormirse a la vez.
 
   


 
   
  
 

Sexo con dos mujeres, reflexiones al borde de la cama
 
    
 
   Mi amigo Frank la Perra tenía plata. Por accidente me dejó una tarde solo frente a cuatro tetas de mujer. Estaba cagado de miedo y dos hembras me miraban y yo al borde de la cama sin saber qué hacer porque mi socio no volvía del baño. Pero antes estuvimos hablando los cuatro, sin tocarnos un pelo. La moral es un problema matemático. Si te acuestas con una, billete al cielo; si lo haces con dos es porque algo anda mal en tu psiquis. Eso me dijo Frank y me empujó la cabeza con dos dedos, mientras conversábamos con Gabriela y ya no recuerdo cómo se llamaba la otra. Ellas se rieron y la idea voló entre nosotros como uno de esas mariposas negras que a veces entraban en aquel pasaje donde habíamos improvisado una especie de casa de perro grande para escapar del calor. Acordamos echarnos a templar los cuatro sobre la misma cama.
 
   Frank comenzó a desnudarlas casi a tirones, una mano para cada una. Se cayó con ellas en la cama, pero Gabriela… el muy bruto le había puesto el codo sobre el muslo, entonces ella lo empujó y Frank la Perra dio con sus huesos en el piso. Estaba completamente borracho, Rodó hasta chocar la cabeza con la pata de la vitrina. Las copas vibraron tras el cristal por casi un minuto. Vaya toletazo, le dije. Déjame algo, me contestó, un par de bostezos como de león encabronado. Gabi, ven, chúpamela un poco, dijo y se quedó dormido. Esa otra, de la que no recuerdo el nombre y claro que también estaba borracha –todos lo estábamos-, se había quedado con una rodilla sobre la cama y el pantalón a mitad de piernas. Una posición incómoda, pero era evidente que no le gustaba desnudarse por sí misma. A las mujeres siempre hay que desnudarlas, aunque te fastidie. Gabriela, que ya andaba en cueros, trataba de zafarle el sostén a la otra, mientras murmuraba: Frank, levántate hijo de puta. No es que me gustara más la otra, pero se le veía ese vello rojizo que siempre me ha gustado, y Gabriela había sido novia de mi hermana Yasmín y eso me cortaba un poco.
 
   Metérsela por primera vez a una mujer no es más que una extensión de aquel momento en que estábamos convenciéndola de hacerlo. Para bajear a una hembra no te puedes quedar callado. Si la conversación se estanca, estás perdido. Con dos es igual. El hombre tiene que estar en constante movimiento. Supliendo a ambos frentes de combate de todo el arsenal necesario para continuar la guerra. Y ahí entra a jugar el problema fundamental de tener sexo con dos mujeres –más si hay un hombre roncando a los pies de la cama- Cuando a una de ellas no le gusta la tortilla y solo está por lo que se le va a pagar, estás realmente jodido. La otra era así. En resumen. Estábamos los tres en la cama. Gabriela luchaba por desnudar a la otra. Esta a su vez no tenía otra que refugiarse en la adoración de mi tranca. Solo cogiéndomela podía salvarla del ímpetu tortilleral de Gabriela. Yo era su héroe. A mí no se me quita de la cabeza que todo fue planeado por esta última para comerle el coño a la otra. Hasta eso del sueño eterno de La Perra… hoy sigo creyendo que le echó algo en el ron.
 
   Así que cuando la otra me saltó encima como una gata, arrastró consigo a Gabriela. Comenzaron a besarme. La otra en el cuello y Gabriela en la barriga. Fue en ese momento cuando me dijo eso de que yo tenía la piel suave como mi hermana. Y yo le dije qué pinga te pasa y la otra me metió la lengua en el oído y Gabriela me acarició los cojones sin mucho empeño y luego me metió el dedo en el culo. Me encabroné un poco, pero luego me dije: Es la democracia. No sé cómo pasó luego que la otra de un salto me puso cayó a horcajadas sobre mi cara y casi me saca los mocos con el clítoris, mientras Gabriela se restregaba la concha sobre mi muslo izquierdo mientras se estiraba para acariciar a la otra. En fin, que una se escondía de la otra y las dos parecían perseguirse sobre mí. Perseguirse y venirse. De vez en cuando Frank le pedía a Gabriela que fuera a chupársela y la otra me preguntaba con formalidad si me gustaba el sabor de su coño. Yo sin saberlo me había convertido en un campo de batalla para estas dos. Y eso es otra de las cosas del trío. La teoría del campo de batalla. Son dos que pelean por alcanzarse mientras se vienen sobre el teatro de operaciones.
 
   Gabriela es manipuladora, me lo dijo Yasmín un día, pero en aquel agosto se le quemaron los papeles con la otra. Cuando ya se habían venido una vez y yo trataba de hacer algo por mí. Vaya, lograr otra cosa que no fuera atragantarme de pelos o sentir en mi culo el dedo ensortijado de Gabriela, cuando traté de cogerme a esta última y la puse de espaldas y se la metí fácil porque estaba bien mojada. Ella tiró de las piernas de la otra y cayó encajada su lengua donde yo antes tuve la mía. Fue extraño entonces porque la otra se quedó quieta, al menos cinco segundos. Como si quisiera probar antes de decidir, y luego agarró la cabeza de Gabriela y se la sacó de entre las piernas no sin antes darle un bofetón tan sonado que Frank la Perra gritó: ¿Qué pasa? Aquella tarde Gabriela y la otra se dieron tanto de bofetadas sobre la cama de Frank la Perra, que si no aparecen en el Guinness de Records es por lo que ya se sabe: este mundo nunca ha sido absolutamente justo.
 
   Se me paró la tranca de verlas pelear. Yo me quedé al borde de la cama. Gabriela dio un respingo y se sentó sobre la columna vertebral de la otra. Se dobló sobre ella y comenzó a chuparle la oreja mientras le decía: ¿Di que tú eres mi puta? Como la otra no respondía la ex novia de mi hermana Yasmín se alzaba un poco y le daba una bofetada. Creo que lo hizo cuatro o cinco veces. Gabriela, la regañé ¿Qué pinga quieres, maricón? Creo, le dije, debes hablarle a un oído y golpearla en la otra mejilla, porque si lo haces por el mismo lado ese pitido que se siente no la va a dejar oírte. Aunque yo tenía razón Gabriela no me dejó terminar, pegó un grito de los mil demonios. La otra paró la cabeza y gritó también. Se quedaron paralizadas. Entonces escuché la voz cansada de Frank: ¿Qué cojones pasa?, preguntó. 
 
   Frank, murmuró Gabriela, tienes sangre en la cara del trancazo que te diste contra la vitrina. Mi socio se pasó un dedo por la frente. Vaya, yo pensé que era sudor. Gabriela y la otra se habían quedado abrazadas. Luego se separaron pero ya no hubo rencor entre damas. La otra comenzó a vestirse y Frank: ¿Qué haces? Esto comienza ahora. Tienes que ir al hospital, dijo Gabriela, de verdad que estás jodido. La pinga el hospital, tartamudeó mi socio. ¿Crees que te vas a ir sin chupármela hoy? Voy a lavarme y cuando vuelva los quiero a todos desnudos… Lo vimos dar tumbos hasta el baño. Luego nos miramos. Quítate eso, le dije a la otra, que ya había hecho desaparecer el hilo dental verde entre su inmenso culo. Pero yo no quiero que ese puerco me la meta ni que me vuelva a tocar esta tortillera, aclaró. Esto es parejo, grandísima puta, le dijo Gabriela. Y así nos quedamos esperando y de vez en cuando Gabriela trataba de tocar a la otra o yo le acariciaba ese vello rojizo que tanto me gusta y ella me preguntaba: ¿Te gusta? No pasó mucho más, que yo recuerde; hasta que nos dimos cuenta de que Frank la Perra no iba a regresar nunca del baño y nos aburrimos porque en esa época yo era muy tímido y mi socio se había desangrado debajo del lavabo.
 
   Hasta aquí estos consejos a la hora de tener sexo con dos mujeres.
 
    
 
   


 
   
  
 

El lavador de bragas
 
    
 
   Antes de saber cómo comportarme ya se encontraba a horcajadas sobre mí, estirando con sus piernas los pliegues de la minifalda verde, con sus dientecitos cuadrados dando mordiscos alrededor de mi yugular, y la puerta de la calle abierta, y yo tratando de quitármela de encima: Coño, que nos pueden ver, ¿Estás loca? Pero no lo estaba, y sí, quería que nos vieran, que alguien le dijera a su marido que una mujer puede ser cogida de varias y diversas maneras. 
 
   Me contuvo las manos, estaba tan acostumbrada a ser activa que el intento de caricia le provocaba un pudor incomprensible para cualquiera que la enfrentara sin el entrenamiento de tanto verla hacer en la soledad, sobre Antonio como muerto en vida. No se quitó nada ni perdió más tiempo que el necesario para abrirme el pantalón e introducir la mano. Hundió mi arma en ella y sus manos en mi pelo para afincarse, como si el parte meteorológico hubiera pronosticado justo para ese instante fuerzas de vientos capaces de arrastrarla a la calle. Y gritó, eso sí, y me mordió las manos para que yo aprendiera la lección de lo peligroso que puede ser detenerla cuando su pasión se disparaba. Me hizo salir el semen a espasmos, como hace el café en las cafeteras italianas. Sintió la humedad, se refociló en ella con un balanceo distinto, más lateral. Se levantó, nació de mí y yo de ella, con un gesto puntual, la leve genuflexión que yo conocía, el sacar de la patita izquierda primero y después la derecha. Se quitó las braguitas y me lo lanzó al rostro. Una gota de semen manchó el cristal de mis espejuelos, me los quité y mientras trataba de limpiarlos, la sentí alejarse: A partir de ahora, escritor de mierda, a partir de esta cogida tú serás mi esclavo. Lávame las bragas y tiéndelas en el traspatio, donde luego yo lo pueda alcanzar.
 
   Lo hice, y el gesto de lavarle las bragas se convirtió en su costumbre de dejar las usadas en el mismo lugar de la vieja tapia para que yo los recogiera. Lo hice, y fue con gusto, porque es una pieza mínima, rara vez sucia en realidad si se usa con moderación, como ella que a cada rato, sino en alarde de pulcritud por lo menos para hacer chispas de nuestros tizones, era capaz de cambiarse varias veces en pocas horas, y en definitiva, yo tenía que lavar mis cosas, qué más daba otra pieza, qué placer tocar la tela fina, elástica, continente de algo que me podía provocar la más lujuriosa de todas las sensaciones y recordar, ser recordado en el olor del detergente, a partir de ese día compré uno especial sólo para sus bragas… qué placer, esa forma de contacto entre ella y yo. Conocía todas sus prendas e incluso le compré algunas bragas rojas por el sólo gusto esnobista, inoculado por mil escenas porno, de imaginarme el contraste con la piel. Después fueron los sostenes y un día, triste mañana de noviembre, comprendí que por una extraña razón también le estaba lavando las bragas a su suegra, la madre de Antonio, vieja insoportable. Al principio me sentí engañado por Laura, pero luego concebí la idea de que la gente perversa tiene la capacidad de espiar los variados tráficos de los amantes. La vieja se aprovechaba de nuestro romance, y en qué forma tan brutal hacía chantaje. 
 
   Pero siempre hay métodos o cuando menos sustancias en la alquimia; una de ellas es el pica pica. Conseguí un ramo de la planta maldita, unté con sus espinillas las bragas de la falsa odalisca y esperé (La vieja llegó a cambiar los gustos más íntimos, a cambio de que yo le lavara sus prendas, incursionó en la terrible experiencia, supongo, de adaptarse a los hilos dentales, semejantes a los usados por Laura). El efecto fue inmediato y también mi mala suerte, me había equivocado de víctima…
 
   


 
   
  
 

Amor con mantequilla
 
    
 
   Mensaje electrónico: De Elisa para Laura.
 
    
 
   From: Elisaaaa@hotmail.com
 
   To: lauram001@yahoo.com
 
    
 
   Subject: Para mi Laura.
 
   Ayer fui de compras, al mercado de la Wal-Mart a un par de cuadras de mi edificio. Compré algunas manzanas y no sabes… se me salieron las lágrimas de pensarte, no porque las manzanas me trajeran algún recuerdo de los tiempos en que compartíamos la azarosa vida de las mujeres que inventan coreografías sexuales para complacer turistas. Si fuera a comparar tu sabor, alguna parte de tu cuerpo con las frutas, nunca pensaría en una manzana, es tan vulgar, tan acorchada y manida… nada que ver contigo.
 
   Tú estás hecha con frutas agridulces, se me ocurre la uva pero no es contextual, mejor el mamoncillo… En fin, el chispazo que me hizo llorar fue la bolsa de plástico en la que me empaquetaron la mercancía. Y ahora ya sabes por qué. Lloré como tú lo hiciste la vez que nos perdimos en las montañas de Oriente con aquellos dos alemanes, sin condones para pasar la noche, y no quedó más remedio que acudir a las bolsas de plástico untadas con mantequilla. Ah, la selva y el sexo de campaña. Tú llorabas mientras aquellos dos puercos con ínfulas de Tarzán me cogían con displicencia. Las bolsas eran de Wal-Mart, la mantequilla no me acuerdo.
 
   Claro que sí, mi niña. Hay cosas que aún no entiendes. Eres muy joven para conocer lo bueno que tiene la falta de curiosidad, por eso veo que tu vejete ha logrado colársete entre las piernas. Espero que no llegue al cerebro ni –kitsch- a tu corazón. De todas formas: claro que sí. Cualquier sacrificio para tenerte acá conmigo. En cuanto a ese Alfredo, de quien me hablas como la próxima aventura, amiga mía, permíteme por lo menos aconsejarte en esta ocasión. Lo conozco bien. Espero que no te asombres pues La Habana es más pequeña de lo que la pintan, pequeña y llena de encuentros recurrentes. 
 
   Hace mucho tiempo tuvimos una relación, nada parecida a la nuestra, sino un roce más bien patético pues él tiene esa característica tan peligrosa en los hombres, de siempre querer más de las mujeres, así que cuídate. No te digo que no, pero si ves alguna posibilidad de emigrar, apóyate en sus hombros para nadar hasta la otra orilla, pero no lo dejes entrar en tu mundo de “Nunca Más” hasta que no veas la costa.
 
    
 
   Te espera
 
   Elisa.
 
    
 
   Mensaje electrónico: De Elisa para Alfredo.
 
   From: Elisaaaa@hotmail.com
 
   To dirnaccult@cubarte.cult.cu
 
    
 
   Subject: Para Alfredo, el chofer del carro de abastecimiento.
 
   Ayer fui de compras, al mercado de la Wal-Mart a un par de cuadras de mi edificio. Compré algunas manzanas y no sabes… se me salieron las lágrimas de pensarte, no porque las manzanas me trajeran algún recuerdo de los tiempos en que me nombrabas las partes del cuerpo como si fueran frutas frescas. Nunca comparaste mis senos con manzanas, ni el agridulce de mi vulva… nada que ver conmigo. Para ti yo estaba hecha… se me ocurre la uva pero no es contextual, mejor de mamoncillo… 
 
   En fin, el chispazo que me hizo llorar fue la bolsa de plástico. Y ahora ya sabes por qué. Cuando te conocí vendías bolsas frente al mercado agropecuario de La Lisa. Cómo olvidarme de tu cara de niño bueno para nada mientras tratabas de embolsarme las papas recién compradas por mí. ¿Lo recuerdas? Te brindaste para llevarme la mercancía hasta la casa y ese día no vendiste más bolsas.
 
   Claro que sí, mi amor. Hay cosas que aún no entiendes. Eres muy distraído para conocer lo bueno que tiene la falta de curiosidad, por eso veo que Laura ha logrado colársete en la cabeza. Espero que no llegue a monopolizar –kitsch- tu corazón ni el fruto de tus redondos testículos. De todas formas: claro que sí. Cualquier sacrificio para tenerte acá conmigo. En cuanto a ese Diógenes Ruz, de quien me hablas como la tabla salvadora, amigo mío, permíteme por lo menos aconsejarte en esta ocasión. Lo conozco bien. Espero que no te asombres pues La Habana es más pequeña de lo que la pintan, pequeña y llena de encuentros recurrentes. 
 
   Hace no mucho tiempo en esa misma casa de Alambique pero antes que Laura ni Tony vivieran allí, tuvo montado un negocio de consejos de belleza, afrodisíacos y dicción para prostitutas. Fui un par de veces y los consejos eran buenos, aunque un poco eufemísticos, pero dejé de asistir pues él tiene esa característica tan peligrosa en los hombres, de siempre querer más de las mujeres. Y como lo conozco te aconsejo. No te digo que no, pero si ves alguna posibilidad de emigrar, apóyate en sus hombros para nadar hasta la otra orilla, pero no lo dejes entrar nunca más en tu mundo.
 
   Te espera
 
   Elisa.
 
   


 
   
  
 

No será una película de sexo
 
    
 
   
  
 

No será una película de sexo
 
    
 
   Desde el primer momento supe que era mucho pedir un manzano y el césped lleno de bestias cariñosas, leones y tigres que se dejan estrujar como peluches. También tuve la sospecha del infierno, y de la nada, pero ahora lo sé y estoy seguro de algo, no será una película de sexo. Cuando el señor de la puerta –un acomodador de cine - me preguntó que si habría mucha gente interesada en mis anales, le dije: Espero que no, y quise añadir que era un fresco, pero me amenazó con la linterna, una de esas metálicas, grandes, de por lo menos seis pilas. 
 
   Será, eso sí, una película sobre mi vida pues ya me morí y es lo que le suele pasar a todo el mundo. Mi versión de los hechos es esta, por lo que me ha explicado el señor de la linterna. Te mueres, y como viene la eternidad, en el lugar donde vamos a parar hay unos cuantos miles de salas donde presentan largas películas, tan largas como haya durado tu vida. Y claro que no hay premios ni nada parecido. Tampoco hay palomitas o al menos no en la mía.
 
   Visto ya que el cine es un invento robado del infierno por los hermanos Lumière, pongo un ejemplo para hacerme entender: Cuando murió Alejandro de Macedonia, como su vida había durado solo treinta y tres años, así fue la duración de la película. Un corto de acción. En caso de gente famosa, me comentó el acomodador, hay que poner la peli en varias salas. Como en la de Alejandro esos mercenarios no estaban acostumbrados al cine, se pasaron la infancia del emperador tratando de entender de qué iba el séptimo arte, hasta que Alejandro se montó en Bucéfalo y comenzó la acción. Entonces lloraron como damiselas, al ver sus propias muertes y por los tiempos pasados. Tampoco se escandalizaban mucho con las escenas privadas, pues entre ellos y el invento de la moral pasaron unos cuantos años.
 
   Es obligatorio ir a la premier de tu peli, igual que en Hollywood. Como yo no era famoso y mi muerte fue natural, mi película se pasaría una sola vez. Claro que muchas partes de tu vida salen en las películas de la gente que te has relacionado en vida, pero eso depende más de la edición. El acomodador de la linterna me sentó en la silla roja estilo Luis XV –eso me dijo, y también que había una en cada sala- para que soportara cómodo los próximos setenta y tres años. Desde allí parecía el cine un campo bien sembrado. La silla está a un costado de la pantalla, a una altura suficiente y bien iluminada para que quien la ocupe sea visto por todos. No está permitido lanzar objetos o silbar, advirtió el señor de la linterna, y como el público aún no comenzaba a entrar, supe que lo decía para contribuir a mi relajación. De alguna forma sabía, tal vez por experiencia, que yo estaba más muerto que vivo.
 
   A esa hora, en una sala que había al lado, iban a reponer la vida de Marilyn Monroe (así se llaman todas las pelis: Vida de fulano). Mientras me conducían aquí pude ver la fila de quienes esperaban para entrar. Claro que esas reposiciones no tenían el carácter “purificador” de la mía; sino que se usaban las vidas famosas para mantener ocupados a los muertos. Marilyn vivió solo treinta y seis años. Su peli era un corto caliente y no solo por ella, debo decir que las películas cortas son casi siempre más entretenidas, si uno no se llama Marqués de Sade y tiene 74 retorcidos años. Quería ver la de Marilyn, pero no me dejaron, hay muchas como esa, me dijo el acomodador para consolarme. Tampoco ella viene ya a sus películas. 
 
   El público comenzó a entrar a mi sala y me puse nervioso. Reconocí enseguida personas que se involucraban conmigo en cosas que no se deben contar a nadie. Comenzó lo que el señor de la linterna llama “las asociaciones mentales”. Advierto que no soy un pervertido, pero si cualquiera le echa una ojeada a su vida siempre encontrará situaciones embarazosas, y más cuando hemos sobrepasado la edad de la inocencia, donde todo se perdona. Hasta los santos aborrecen este trago amargo. Es normal, me dijo el acomodador. Esta manera cinematográfica de purgar los pecados es bastante efectiva. A todo el mundo le pasa lo mismo, enfatizó. Por otra parte, es válido el comentario: el señor de la linterna era demasiado serio para consolar a alguien.
 
   Mi abuela entró como un bólido y de repente la recordé viva, apurada en los quehaceres, enérgica: Ahora vamos a ver si fuiste tú o Francisca quien me robó aquel dulce de coco, me gritó antes de hundirse en su silla. Se llama Fernanda, abuela, le rectifiqué el nombre de mi hermana, pero ya estaba dormida, como hacía frente al televisor.  Vinieron mis padres con ese ripio de máscara de felicidad luego de cincuenta y dos años sin vernos, en el caso de él y ella apenas cuarenta y ocho… Se imaginan. Mamá me iba a ver desnudo de nuevo, y haciendo esas cochinadas que siempre criticó; incluso la vez en que me escondí en el armario para verla coger con el carnicero… Eran tiempos de crisis. Bueno, al menos el paraíso no era tampoco como ella decía y solo tuvo razón en eso de que es mejor morirse antes que los seres queridos. 
 
   Entró Jacinto Solís, que tanto me admiraba y terminó de gobernador en Villamontes luego de romperme el corazón cuando se hizo novio del sobrino del presidente, quien para colmo tampoco fue un buen jefe de estado, pero eso es una película que le gustará ver más a los que murieron luego del golpe. Jacinto Solís vino, claro, a rememorar aquella escena en que nos besamos a escondidas y por primera vez, en el baño del hospital, antes de entrar al salón para que me operaran las hemorroides. Confieso que me asusté un poco al verlo entrar, pero también sabía que era discreto y frío, no solo en sus nalgas. A esta altura yo lo recordaba más con cariño que con rencor y me alegré de verlo, tan joven como había muerto, con aquel traje que siempre usaba en las fiestas de Villamontes.
 
   Estaba pensándolo de pies a cabeza cuando entró la negra que limpiaba en casa de mis padres. Ya no me acordaba de ella. La mató el marido, era guardia de seguridad o algo así, unos minutos después de sorprenderla mientras me la chupaba por la ventana. Chupi chupi, me saludó. En los cines no hay ventanas, le respondí. A mi película vino Manolo, siempre de negro. Qué tal le va a tu alma, hijo de puta, me dijo a modo de saludo. Mi mamá quiso protestar… Él había muerto en un accidente en mi juventud y solo entró a ver si por fin era verdad que yo había alterado los frenos de su coche para quedarme con su empleo. Siempre supe de después de las escenas relativas al tema no se iba a quedar. Nunca le interesó mucho la vida de los demás. Es un rasgo muy aplaudido hoy pero inhumano si se quiere. Lo que nos obliga a enterarnos de los pormenores ajenos, es un impulso que salva y une.
 
   El cine se fue llenando poco a poco de gente que ya no recordaba y también de muchos extraños que venían por curiosidad o solo por acompañar a algún alma en pena con la que habían hecho amistad en la taquilla de otro cine. Aquí se vive así. Pero como ya dije que no era famoso, debo reconocer que poco a poco fui reconociendo a muchos. Estaba la gorda –no recuerdo su nombre- que fue mi primera experiencia sexual, aunque no sé si debo llamarlo así. Ella me daba caramelos a cambio de que yo la lamiera entre las piernas por debajo de la mesa donde exhibía sus baratijas en la esquina de Barrilete y Jovellar. No la recuerdo bien, pero tampoco estaba tan mal como ahora, de eso estoy seguro.
 
   Llegó Ernesto, todavía con el problema de las canicas. Úrsula, que siempre me enseñaba las tetas desde el apartamento de enfrente, a ver qué hacía yo después. Lucía por si eran ciertos los comentarios de que me acostaba con su santo esposo. Meche, para comprobar lo de su perro, el que “misteriosamente se metió y achicharró en el horno” la noche que pasamos juntos. Enrique Urbina, para sacarme en cara algún que otro plagio que hice a sus libros. Ya me lo imagino gritar: Esa frase es mía… Vinieron dos de mis cuatro hijos –quedan dos vivos en algún lugar-, en fin, para discernir la paternidad, siempre en duda desde el comentario de que yo había metido a puta la santa madre de ellos. Tal vez deba decirle: Chicos, den lugar a los viejos que ustedes murieron con buena vista ¿cómo les fue luego de la cuarta voltereta del coche?, sí, estaba un poco borracho pero compré al juez, bueno, ya lo verán; y en cuanto a su madre, de algo hay que vivir. Decirles por lo menos: Los quiero mucho, antes que apaguen las luces.
 
   Si me hubieran advertido tal vez me habría hecho menos pajas, o las mismas, pero bajo la manta, tratando de mejorar la expresión idiota de quienes se corren en silencio; y no habría matado a Cordelio ni a Bill por haber sido testigos de la violación y muerte de mi hermana Fernanda en el parque de las Ánimas, mientras ella esperaba a aquel joven que tanto me gustaba. Ella, ahora en primera fila, lista a comenzar un escándalo... Se ha visto de todo, me consuela el de la linterna. Cordelio y Bill son dos borrachos, como saben la historia, se fueron a ver la peli de Marilyn. Luego me contarán si es que no les entra el rencor por no haberlos dejado violar el tierno cadáver de mi hermana. A propósito, abuela, verás que ella fue quien robó tu dulce… No la despiertes, cariño, me grita mi madre.
 
   En defensa de los hermanos Lumière puedo decir que su peli tampoco escapó de la crítica. Es curioso que hayan hecho una para los dos y en realidad, según me dijo el de la linterna, no vale mucho. De haberlo sabido me cuidaría de no perder tanto tiempo con los dedos en la nariz o rascándome las partes nobles. ¿Se han puesto a pensar el tiempo que pierden extirpándose los mocos o leyendo basura? Yo no. Y tampoco pretendo contarles mi película, pues han apagado las luces, solo que piensen un poco en la suya propia, para cuando llegue la ocasión.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

Lo que no es
 
    
 
   Borracho y ella dormida y también borracha, con la respiración trastocada por el sueño, húmeda en tu cuello, sentir entonces el calorcillo placentero de su orina sobre tu panza. El olor a semen que deja el amante entre las piernas de tu esposa. La paja interminable en el baño público. El sexo humeante de las yeguas vírgenes. El trozo de preservativo encontrado dentro de la vagina de tu esposa. La adolescente que se desternilla de la risa cuando intentas comerle el coño con seriedad. La verga tinta en mierda blanda. Los moribundos que descubren ese extraño placer al follar con fiebre. El hilo de saliva hasta tu boca. La que te pide al oído ser embarazada a ciencia cierta. El carraspeo por el pelo que molesta en la garganta. El pervertido que en el oscuro almacén de una guardería se embarra la verga de mermelada para que se la chupen las niñas inocentes. Tu mejor beso francés contra el espejo. 
 
   La gloria del plátano verde maniatada por el progreso y las sex-shops. La ex-amante que te cuenta con ingenua felicidad que al fin ha encontrado placer en el sexo anal. Quienes le hacen pajas a sus perros para calmarles el ánimo. Quienes hablan por teléfono mientras se la chupan. La larga espera de quien sueña con que su mujer le toque el ano. El hijo del granjero que imita el sonido de la gallina al morir penetrada y se ríe con sus dientes amarillos. El galán de picha corta que ama a todas con la lengua. La misma lengua acalambrada, inútil, entre las piernas de la mujer que cuenta las manchas de la pintura en el techo. La frustración de la mujer de pocos senos, que no puede hacer túnel para vergas o le duele el cuello de intentar chuparse los pezones ante el espejo. La inconfesable tristeza del que ama los olores naturales y está condenado a besar pieles de perfume. La temible marea baja para quienes entran al mar a masturbarse. Si la mujer gime y gime y se le seca la garganta, viene entonces la sutileza desagradable de sentir en la verga las contracciones espasmódicas dentro de la vagina de quien tose al tener sexo. 
 
   La queja del maestro a los padres de la chica que lo mira en clases de una manera sospechosa. La ansiosa espera del maricón que escribe su número en las paredes de un baño público. Las mujeres que huelen el cuello de otras mujeres en el ascensor. Las bragas con manchas de semen que una admiradora guarda de su artista favorito, roídas por las cucarachas en la maleta, donde también conserva las cartas perfumadas de su primer amor. La indecisión del hombre ante la mujer que llora al excitarse. El joven preceptor y la bella discípula que nunca se enamoraron. Quien se sueña homosexual y despierta con mal genio. La última paja en el cine. El asesino violador que se apresta a desenterrar a su bella víctima para volverla a violar. Los que solo follan en menguante. Las jóvenes que han intentado usar el móvil como vibrador –Samsung Galaxy S4-. Quienes se masturban viendo manga erótico. El champán sobre las tetas operadas. Quienes han puesto su verga embarrada de miel dentro de una bolsa llena de moscas. Chúpame los dedos de los pies. Los teclados sucios de semen. Las muñecas inflables pinchadas por celos. El sonido pantanoso de los coños excitados.
 
    
 
   


 
   
  
 

La chica de olor azul
 
    
 
   El general Hienrich von Hernández tomó a su servicio una joven polaca, en un principio debido a su recta espalda y al enigmático azul profundo de sus ojos… Más por amor que convicción, Ania se las arregló para convencerlo de que compartía con su señor la misma pasión por la zoofilia, eso bastó para conservar el puesto al menos por un tiempo. Si bien la experiencia de la sirvienta en este arte rural no pasaba del conocimiento de los vicios que padecieron sus siete hermanos en la adolescencia, comunes a todos los hijos de campesinos de Polonia, fingió haber llevado sus investigaciones un poco más allá de las fronteras locales. ¿Un gorila? le preguntó curioso el general mientras Ania le cortaba las uñas de los pies. Hienrich von Hernández –tal vez cansado de la posición- estiró un poco las piernas, dio una bocanada a su pipa y contempló, por encima de la cabeza de Ania el retrato ecuestre de Napoleón. La sirvienta usó en vano su convincente mirada azul. El general contemplaba con nostalgia las ancas de la yegua del emperador. Una gorila, señor, era hembra, creo.
 
   No es infundada su intuición, queridos lectores, si han adivinado el idilio legendario ya, entre el general Von Hernández y la yegua del emperador. Sucedió en la campaña del norte, cerca de la Villa de Bourtange, cuando el ejército francés se vio frenado entre los pantanos de la antigua república de Batavia. En esa época el coronel Von Hernández era un oficial de caballería al mando de una de las avanzadillas alejadas del estado mayor. Coronel, joven e irresponsable, es bueno aclarar. Fue en una de esas reuniones organizadas en la plaza de cualquier pueblo pequeño. El emperador llegó acompañado de otros generales y en cuanto los ojos de nuestro coronel se cruzaron con la lánguida mirada de la yegua, ocurrió algo entre ellos: un It’s done del que no pudieron escapar.
 
   El primer contacto, sin embargo, fue obra de la casualidad y del conocido obrar eléctrico del emperador, pues sin descabalgar, exigió a los oficiales que rindieran parte mientras sostenían las riendas de su sensual montura. No quiero alargar una rama de esta historia solo debido a su zumo anecdótico y amarillista. Hubo un intercambio de alientos mientras el coronel Von Hernández recitaba en su francés españolizado la situación de la avanzadilla. Una sutil caricia que la yegua pudorosa respondió con un mordisco al aire, y la siempre oportuna voz del emperador: arrêtez-vous, merde. Eso fue todo. Mientras permaneció en el pueblo Von Hernández no perdió oportunidad de saludar a la yegua con una sensualidad que le habría parecido sospechosa al emperador si su mirada no hubiera estado perdida siempre más allá. Así era ese señor de la guerra, siempre miraba al horizonte.
 
   Al regresar el coronel a su avanzadilla, estaba tan perturbado que comisionó al más fiel de sus hombres para que embebido en sus ropas y olor, llevara de vez en cuando ramilletes de heno adornados con tulipanes a la cabalgadura imperial. Su labio inferior es tan suave, caliente, aterciopelado y baboso… ah, qué habría dado por perpetuar aquel roce. Escribió el coronel a su prometida, una francesita que poco después murió de sífilis, aclaremos que sin tener tráfico carnal con nuestro héroe. Te veo cabalgar desnuda sobre ella, amor mío, y yegua y tú forman un complemento centáurico y perfecto… Pero nada es perfecto, ni lo debe ser. El coronel logró encontrarse por fin a solas con su equina musa. Una madrugada rompió filas y entró por la zanja de estiércol de la caballeriza. Entonces, puso una banqueta frente a ella, y ya subido a una altura apropiada le besó el lucero de la frente con tanta pasión, que la yegua resopló a través de los entresijos de los botones de su casaca… ese aliento humeante. Von Hernández derramó sobre su crin las flores que había cortado en la madrugada, aún frescas de rocío. La yegua relinchó, él se bajó los pantalones mientras el coqueto animal se daba la vuelta. En ese momento apareció el emperador, conocedor sutiles placeres, como el de mear en las mañanas sobre el heno fresco de las caballerizas. Vio la escena y como ya dijimos, conocedor de sutiles placeres, solo dijo arrêtez-vous, merde, por una cuestión de respeto jerárquico, suponemos. Eso fue todo, es curioso a veces como puede morir una pasión que minutos antes nos parecía eterna, por el respeto emanado hacia una personalidad, como en este caso era el emperador. Von Hernández se juró a sí mismo no volver a mirar aquella yegua. No, mientras Napoleón viviera. Luego murió, como es sabido, pero ya el general se encontraba lejos y bueno, las pasiones cambian. Nadie excepto él supo que aquella yegua estuvo a punto de morir esa madrugada. Por otra parte, el emperador, que siempre veía más allá, reconoció el valor del coronel y lo ascendió a general unos meses después, pretextando no sabemos qué innovación militar destinada a permitir el paso rápido de la artillería a través de los pantanos.
 
   Una vez llevé un oso panda a mi lecho, confesó el general a Ania. Por alguna razón quería impresionarla. ¿Macho o hembra? preguntó la sirvienta fingiendo interés mientras se disponía a limar la uña del dedo más pequeño, trabajo por demás difícil, pues el general padecía de cosquillas en esa región. Cuando tenía tu edad, mi padre el Cardenal Don Francisco Hernández Sinsuegra me envió a la China para velar los negocios que mantenía con un inglés, del cual no recuerdo el nombre. Ha viajado usted mucho, mi general. Oh, sí. ¿Y qué me dice de esa exótica región? ¿Es cierto que las mujeres adquieren reputación a medida que exponen sus vergüenzas? Es un país exótico y era tanto mi celo, Ania, que gustaba de masturbarme mientras contemplaba el sensual meneo de los bambúes. ¿Pero las mujeres, mi general? El oso panda… qué manjar, qué calor. No se mueva tanto, mi general, que limo donde no debo. Ania se acercó más y apoyó el talón de su señor entre sus piernas. Cómo sus partes estaban húmedas, cosa que siempre le pasaba al cortar las uñas de los pies del general, el talón encontró aliviado apoyo. El oso… Cuénteme, cuénteme, general. Von Hernández volvió a dar otra bocanada.
 
   Tenía unas manchas de un blanco tan puro... Fui tan compulsivo que el oso llegó a repelerme. ¿Pero cómo lo consiguió, general? Cuénteme desde el principio. Ania no estaba interesada en la historia, solo quería demorar la escena y así consumar esa cosquilla suprema que en ocasiones lograba al rozarse al descuido con cualquier parte del general, al parecer, sin que él lo notara. Pues lo conseguí en una apuesta. Verás, Ania. Un tiempo atrás descubrí en los meaderos públicos de Shanghái, que los chinos padecen ese mal de los hombres sin demasiados atributos. Eso decía mi prima, general, que había trabajado en una casa de visitas en Marsella… por el contrario, decía de los negros… Ya, ya, también tengo mi fortuna. Que lo sé, general, dio Ania sonriente. Entonces vi a ese comerciante con el oso y apostamos… ¿Puede ser más concreto, general? Descríbame las armas del duelo. Sí, fue un duelo, pues enterrados desnudos en el fango, hasta la altura de nuestras respectivas esferas –En ese momento Ania no pudo evitar la risa- ¿Qué? preguntó Von Hernández mientras la miraba inquisitivo. Nada, mi señor, que usted hizo trampas. ¿A qué te refieres? Vamos, general, y discúlpeme la indiscreción, pero es bien sabido de que sus centros reproductivos cuelgan a una distancia sobrehumana de su base. ¿No sé de qué me hablas? Digo que en sus bolsas, además de esferas, podrían albergar una fortuna si su utilidad llegara hasta la conservación de dineros. Entonces usted estaba menos enterrado que el comerciante. Pues sí, pero no solo por eso. Su vestimenta, más pobre que la mía, influyó en la consumición de sus esferas reproductivas. Hacía frío. Sí, general. Ahora  te toco con el talón, ahí donde palpitas y comprendo que tu ausencia de partes viriles te invalida para criticar la extensión de mis bolsas.
 
   Perdone, mi general. Ania se ruborizó y sin otro remedio tuvo que volver a inquirir por el panda. Esta vez con un eufemismo. En mi tierra hay osos enormes. Lo sé, hija, pero nada como un panda para olvidar a una mujer. Los ojos azules de Ania se elevaron con rapidez. Era la primera ocasión en que el general dejaba entrever cierta pasión hacia algo que no tuviera cuatro patas. Oh, sí, comentó Von Hernández al ver la duda de su mucama, hubo una mujer, la hija del socio inglés de mi padre ¿Y qué pasó con ella, si me permite preguntar? Murió la misma noche en que me hice del panda… Verás. Mi ímpetu sexual no tenía cura… Es una historia triste, mi general. Mejor me cuenta en qué consistía la apuesta en la que ganó el oso de manchas puras. Verás, curiosa fregadora, el certamen era de una simpleza tal que te abrumaría. Justo bajo nuestras esferas reproductivas estaba el lodo. La pértiga de cada cual, erecta, y quien tocara el fango con la cabeza sin cerebro perdía la olimpiada. Ya veo, señor, usted lo aventajaba por el extenso despliegue de sus bolsas… Pero a juzgar por su ímpetu frente a los bambúes no lo necesitaba. Usted era invencible. ¿Y en qué consistía el estímulo? Porque…
 
   Claro que en la mente de cada uno florecían las mayores perversiones con tal de dejar nuestros miembros a una digna altura. Pero igual eran permitidos otros alicientes. Teníamos las manos atadas a la espalda. ¿Entonces? Bueno, la distancia era tan corta que ambos podíamos rozarnos y eso funcionaba como estímulo, pero…  Y mi general, cuénteme cuál era la fuente primera de esa erección… Ya me la imagino, tan descomunal en usted por aquellos tiempos. La del comerciante sin dudas era el panda ¿Pero usted? No, el panda solo lo acompañaba, y en cuanto a mi ímpetu, sí, lo era, descomunal. Pero el comerciante me ganaba en ángulo, pues mi pértiga, ya la has visto. Sí, general. Pues como la vez ahora. Von Hernández se bajó el pantalón y su asta emergió en estado lánguido. Si la frotas un poco, verás que su ángulo –Ania, oficiosa, dejó la lima en el suelo y se apresuró a cumplir la orden- Te decía… uf, tienes las manos sudadas, pero bueno, así es mejor. Discúlpeme, mi general. No hay de qué. Un poco de lubricante, en fin… Ves que el ángulo que va alcanzando tiene una rectitud. Apunta al frente, mi general, supongo que debe ser así. Sería lo ortodoxo, pero aquel comerciante chino la elevaba casi hasta tocarse el ombligo. Me lo imagino, general. Era un digno rival. Sí, lo era.
 
   Ania continuó frotando el miembro del general mientras este permanecía con una mirada evocadora. Entonces, mi general, si el panda no era estímulo para el comerciante ¿en qué consistía? El estímulo era el mismo para los dos, una chica, pero había trampa en esto y yo por ese entonces no lo sabía. Aprieta un poco más. Sí, mi general, es que no estoy acostumbrada a lidiar con miembros como el suyo. Bueno, te entiendo. Pero dígame… Ah, sí, el estímulo. Ese tipo de certamen era común en aquella región. Solo se necesitaba una chica de olor azul, pero a una suficiente distancia para que no fuera perjudicial. Eso no lo sabía yo. Me hizo trampas. Colocó el panda a su lado, y entonces el influjo negativo producido por la chica de olor azul cayó sobre mí. La erección de mi contrario era solo un reflejo de la mía, pero yo era un joven inexperto –Von Hernández iba alzando la voz, presa de una emoción desconocida hasta entonces por su sirvienta- Si no es por la intervención de los militares ingleses, habría muerto sin remedio. Aquella chica no demoró en hacer que mi pértiga apuntara al frente, pero quienes conocen el misterio de estas ninfas que huelen azul y han sobrevivido para contarlo, saben en qué trance me encontraba. Hay un detalle, mi general –Ania se quedó pensativa mientras acariciaba las esferas con la izquierda a la vez que simulaba un lento ordeñe con la derecha-. ¿Qué he pasado por alto? preguntó Von Hernández.
 
   Para que se resuelva un certamen de dicha envergadura, es preciso que usted apostara algo también. Ah, ya, es cierto, aposté mi reloj… se retrasaba todo el tiempo –dijo el general mientras reía- Y también explíqueme qué es eso del olor azul en las chicas. El general soltó una carcajada más fuerte. No es el olor azul en las chicas, es una chica que huele azul, no es lo mismo. Si fuera como tú dices cualquier mujer podría agenciarse poderes inconmensurables, pero por suerte no es así. Lo he visto antes muchas veces, general, con ovejas y animales de zoológicos; pero es la primera vez que soy la responsable de una elevación de su pértiga. ¿Me pregunto cuántas mujeres han compartido este deleite? Ninguna desde aquella apuesta. ¿Es posible, general? ¿Cómo ha logrado esconder este tesoro descomunal? Me dan unas ganas incontrolables de besar sus planetas reproductivos. Perdone el atrevimiento. Ania se inclinó lo suficiente para acercarlas a ella, como si fueran uvas, una primera y otra después las mantuvo por un instante dentro de su boca, acariciándolas con la lengua. Son almibaradas mi general, dijo con admiración. Es el resultado del olor azul de la chica. Deja huellas profundas. Ah, esa chica, qué fabulosa intoxicación, dijo Ania extasiada, cuénteme, cuénteme. En qué consiste su poder y de dónde son originarias. Las chicas de olor azul vienen de una isla que se encuentra al otro lado de las montañas donde habitan los tigres blancos. Allí hay un pequeño lago y en él un trozo de tierra. ¿Tigres Blancos? Deben ser hermosos, dijo Ania y movió su mano con más fuerza. ¿Qué te tocas, hija? Perdone, mi general. Ania sacó con presteza la mano que había puesto entre sus piernas. ¿Puedo chupar de nuevo? Un poco más, por favor. Pero Von Hernández pareció no escucharla.
 
   Una chica de olor azul, continuó, es tan peligrosa a los hombres como un escorpión, por eso salvo excepciones todas han sido eliminadas y ya la isla está limpia de ellas. Los ingleses han mandado a saltarla en pedazos. Pero me hace incógnitas, mi general, ¿cuál es su peligro?, ¿qué es una chica azul?. De olor azul, aclaró el general, mientras no se excitan son iguales que cualquier otra, ni muy bellas se podría decir que son… Bien, ¿qué es eso de oler azul?... En fin, déjeme tocarme, por favor, que no aguanto más. Von Hernández pasó la vista por el retrato del emperador, se torció un poco para rascarse una nalga pues el cinturón hacía mella en esta sensible parte. Inhaló una bocanada de humo y murmuró. ¡Necesito mi panda! ¿Cómo dice? preguntó Ania sacando de su boca la punta de la pértiga que sin autorización alguna se había dado a chupar.
 
   Estas misteriosas chicas cuando se excitan desprenden una droga en forma de olor que causa en los hombres y animales de sexo macho, tal grado de alucinación que además de ver paisajes azules proceden a eyacular sus almíbares con tal compulsión y sin necesidad de elevar el mástil, o al principio sí, que quien se expusiera a ella por más de quince minutos quedaría muerto. Dicen que la propiedad les viene por comer el fruto de cierto árbol. Entiendo, pero no me gustaría ser así. No, para ellas es también una maldición y las que sobrevivieron al linchamiento por decreto prefieren vivir aisladas en la selva. Se alimentan de animales a los que dan caza por procedimientos masturbativos similares. No entiendo, general. ¿Qué forma de hablar es esa? Disculpe, tengo un pelo en la garganta, pero cuénteme, cómo se alimentan esos demonios. Ya lo habrías adivinado si tu mente no fuera tan simple, hija, mía. Una chica de olor azul se masturba y a sus pies caen todo tipo de animales agotados de eyaculación. No sé cómo no han utilizado eso los hombres para otros fines ¿No se ha investigado? Se ha hecho de todo, pero quedan muy pocas, y quienes se valen del secuestro, como aquel comerciante, y antes que me preguntes te lo digo se ponía a salvo de sus embrujos gracias al oso panda, única alimaña inmune a sus encantos… Te digo, quienes las cazan, como aquel comerciante, son pasados por las armas. ¿Pero y esos frutos, por qué los comen entonces? Según sus propios testimonios… y esto era información secreta del gobierno inglés, pero ya no importa, cuando sopla el viento el árbol, si tiene frutas, desprende un olor azul… y ya sabes, las mujeres que los huelen sufren la tendencia de alimentarse con ellos.
 
   Dios mío, dijo Ania, al sentir una fuerte palpitación en el miembro de Hienrich von Hernández. ¿Ya viene? ¿Quién, mi joven mucama? Disculpe, general, es que si me lo permite… No te entiendo, hija. Es que nunca he probado ese fluido que los hombres sumergen entre las piernas de las mujeres. Me gustaría… ¿No serás una chica de olor azul, verdad? Ania lo miró desconcertada. Es una broma, Ania, si lo fueras ya yo estaría muerto. Además, ninguna chica de olor azul sabe limar uñas. ¿Qué pasó con el panda, mi general? Cómo. Ah, sí, la apuesta. Es que perdí. ¿Pero cómo? ¿Y el panda? Ya viene, dijo el general y expulsó una bocanada de humo azul. ¿Quién viene, mi señor? Pues, lo que querías probar. Pero volvamos al panda en lo que mis arterias bombean el licor. Ania asintió y puso dentro de su boca la cabeza descerebrada mientras miraba a Von Hernández con sus ojos azules. A pesar del ímpetu de mi mástil, la chica de olor azul me forzó a eyacular sin piedad. La falta de energía me hizo bajar la espada.
 
   Oh, general. No hables con la boca llena. ¿Qué dices? ¿Cómo? ¿Ania, no te entiendo? En fin, con una señal previamente acordada me las arreglé para que las autoridades inglesas dieran cuenta del comerciante chino. Así me hice del panda, pero ya había pagado el precio de verme bajo el influjo azul de la chica. Ania engulló por fin un trago del fluido blanco que brotaba a increíbles borbotones de la descerebrada cabeza y la inundaba hasta las comisuras. Entornó los ojos y comenzó a morir. Von Hernández la vio caer mientras su pértiga se reblandecía. La miró entonces con desprecio –a la pértiga- Una simple apuesta, se dijo, por eso estoy condenado a sustituir las mujeres con bestias del monte. No se puede ir por ahí matando. Volvió a mirar la yegua del retrato de Napoleón. Pensar que el emperador estuvo a punto de perder aquella noche su cabalgadura, eso le produjo un escalofrío y luego una sonrisa, Pero el señor de la guerra siempre miró al horizonte ¿Dónde andará mi panda? pensó, antes de recordar lo que siempre olvidaba. Los pandas se mueren de cualquier cosa, son frágiles. Fue entonces cuando descubrió el trabajo incompleto de las uñas de sus pies y se dijo: Merde, y volvió a fumar.
 
    
 
   


 
   
  
 

Vida y metamorfosis de Gregorio Samsa
 
    
 
   Cuando Gregorio Samsa despertó una mañana, después de un sueño intranquilo, se encontró sobre su cama, acostado con un pie sobre la mesa de noche y el otro justo en línea con el borde de la cama. Sentía una fuerte presión bajo sus calzones y al levantar un poco la cabeza, vio que su pene había crecido de una manera extraordinaria. ¿Qué me habrá pasado? se dijo y miró a su alrededor. De sus calzones rotos emergía un cilindro. Lo tocó con un dedo y constatar flacidez no le produjo alivio.
 
   No era un sueño. Estaba todo en orden, por encima de la mesa, donde se encontraban varios paños –Samsa era viajante de comercio- e incluso en la pared de enfrente la foto de una revista que recortó y mandó a enmarcar, con aquella exótica dama que sostenía una boa de piel –es casi una boa- se dijo Gregorio Samsa mientras trató en vano de tocarse la punta de los dedos al tiempo que simulaba ahorcar su nuevo atributo. No era un sueño, pues al mirar a su alrededor se descubrió entre aquellas cuatro paredes harto conocidas. ¿Qué pasaría, pensó, si duermo un poco más y olvido todo esto? Pero era absolutamente imposible, pues estaba acostumbrado a dormirse bocabajo y no había forma de estar así sin sentirse incómodo con el tamaño actual de su miembro.
 
   Todo esto me sucede por haber elegido una profesión tan dura. Entra y sale de los trenes, entabla relaciones todos los días con personas que nunca volverás a ver. Qué se vaya todo al diablo, se dijo, esto de levantarse pronto lo hace a uno desvariar. Me tiro de la cama a las cinco de la mañana para tomar el tren y cuando regreso de entregar el primer pedido, en ese momento otros comerciantes se levantan para desayunar. ¡Qué vida llevo! Tengo que cuidarme más… Pero en ese momento comprendió que el tiempo volaba y era hora de levantarse a tomar el tren de las cinco. Miró al reloj y dijo: ¡Dios mío!
 
   Tocaron a la puerta de su habitación y justo después escuchó la voz de su madre: Gregorio, ¿Es que no te ibas a levantar? ¡Qué dulces voz! pensó y en ese momento un disparo seminal le mojó el pecho y los labios con tibias salpicaduras. Frussss, hizo vibrar el belfo para extirpar de sí aquel fluido que le causaba asco. Gregorio, ¿te pasa algo, hijo? El segundo disparo fue directo al techo e hizo que la gota de esperma se mantuviera tambaleante y estirada, pero sin otras consecuencias. Ya voy, mamá, dijo Samsa, esta vez maravillado de la elasticidad de sus emanaciones. Si hubo un hijo en esa gota, sin dudas habría sido trapecista, pensó. Y eso le hizo recordar su profesión. Tendré que tomar el tren de las siete. El encargado me va a matar.
 
   La madre se retiró, calmada por la respuesta del hijo; pero los otros miembros de la familia, al darse cuenta de que Gregorio Samsa aún permanecía en casa, acudieron también. Ya el padre llamaba desde una de las habitaciones laterales: Gregorio, Gregorio, ¿qué ocurre? Samsa intentó levantarse de la cama pero al abandonarla su centro de gravedad, desplazado de lo normal por el nuevo peso incorporado a su naturaleza, lo hizo caer al piso. Esta misma parte, agrandada, recibió la carga de su cuerpo y a la par del dolor emitió un quejido. Gregorio ¿No te encuentras bien? preguntó la hermana desde la otra habitación. Él había logrado afincarse en las rodillas y las manos, solo tocaba el suelo con estas extremidades y con su nueva manguera de jardín. Comprobó, a la vez que escuchaba la voz de la hermana, que un charco seminal de unos cincuenta centímetros de diámetro se iba formando bajo el puente que formaba su cuerpo. La humedad; sin embargo, le causó alivio en el área donde había recibido el golpe.
 
   Gregorio, volvió a llamar la hermana, pero nuestro héroe, prevenido, tiró de la piel arrugada de su miembro para alzarlo y sostenerlo en el antebrazo con una llave de luchador. Si bien lo logró con cierta facilidad, no pudo evitar que el pretendido ahogo del cañón de carne resultara en darle semejanza a un arma de aire comprimido. El cremoso proyectil salió con un silbido y hasta un poco de humo le pareció ver a Gregorio. Sintió el golpe del fluido contra el reloj despertador y luego cómo se tambaleaba un poco. Al fijarse en él dijo: Uf, las siete ya. He perdido el tren. Y no se equivocaba, pues pese a que la mancha seminal impedía ver otras horas, no sucedía así con la que en ese momento marcaba el reloj. Esto tampoco le preocupaba, pues las horas que no se veían eran precisamente aquellas en que estaba trabajando o dormía; o sea, toda la parte superior y derecha, desde las nueve hasta las cuatro.
 
   Pasaron algunos minutos sin otro ruido que el de su respiración. Entonces tocaron a la puerta de la calle. Un tiempo más y los toques se repitieron: No abren, se dijo, alimentado por una absurda esperanza, pero entonces la criada fue a abrir. Le bastó escuchar el primer saludo para comprender que el mismísimo apoderado había ido a preguntar por él. ¿Pero qué tipo de empleo tengo? Uno se demora unas horas antes de presentarse al trabajo y ya todos lo tratan bajo sospecha. ¿Qué hace mi patrón aquí? No demoró mucho en que se pusiera el apoderado tras la puerta. El hecho es que se determinó mandar a por el médico y el cerrajero, pareja sin dudas presagiadora. La decisión, hoy se sabe, fue poco acertada, pues Gregorio Samsa necesitaba cuando menos un sastre que le diera de ancho a sus pantalones y unos cobertores auditivos para impedirle escuchar a las mujeres. Pero soluciones tan fáciles fueron obviadas por la terrible costumbre humana de complicar las cosas.
 
   Por otra parte, si Gregorio hubiera abierto la puerta y expuesto su generador de niños, dos cosas pudieron acontecer: que el público comprendiera su situación y le excusaran de salir a la calle o que lo ignoraran como impedimento para ir a trabajar y entonces Samsa concluiría que ese iba a ser el comportamiento de la mayoría y seguir así su vida normal. Lo poco que pudo tener de esperanzador la visita del médico se desvaneció por una razón simple: no llegó nunca a verlo.
 
   Cuando el cerrajero abrió la puerta todos se precipitaron dentro de la habitación y como madre, criada y hermana gritaron a un tiempo, la lanza viril de Gregorio despertó con tal fuerza que se alzó hasta casi tocar el techo, llevando en la punta, cual bandera blanca con animalillos pintados, su calzón hecho girones. Samsa perdió el equilibrio y reculó hasta chocar con la pared, luego no pudo sostener el peso y abrazado al tronco cayó de frente. La vergüenza tiene gran poder en personas como él, gracias a ella pudo aguantar el disparo seminal hasta que su miembro estuvo a la altura de los pies de los presentes. Es bien sabido, y pese a su poca experiencia, Gregorio estaba al tanto, es mejor salpicar en los pies que en la cara. No hubiera acontecido más desastre que algunas manchas si en ese momento el infeliz cerrajero no se hubiera agachado a recoger su martillo. La mayor parte del fluido lo golpeó en el culo, dándole un impulso tal que dicho artífice de las puertas abiertas –era conocido del encargado, por su habilidad con las cajas fuertes-, salió impulsado escaleras abajo, donde sufrió el ya clásico descalabro.
 
   Cuando tuvieron consciencia del accidente, el padre de Gregorio Samsa prefirió cerrar las puertas mientras su hijo yacía agotado sobre su propio tronco palpitante. Se suspendió la visita del médico. Tiraron el cuerpo y martillo del cerrajero al Danubio y le aumentaron la dosis de carbohidratos a Gregorio. La familia de nuestro héroe también padecía de vergüenza. Gregorio habría permanecido oculto toda su vida si entre los testigos de aquel disparo lácteo no se encontrara el encargado, más que un hombre de negocios, un visionario.
 
   Hay un detalle aún no dicho. Gregorio trabajaba como viajante de comercio al servicio del encargado, a causa de una antigua deuda contraída por su padre luego de una enfermedad que le impidió volver a trabajar. Ya se ha comentado su celo en cuanto a las cuestiones laborales. Gregorio Samsa mantenía aquella familia y además intentaba pagar la deuda. Al verse imposibilitado de trabajar y por demás, al aumento de su consumo de carbohidratos, la familia se vio en grandes apuros económicos. Se pensó incluso en la posibilidad de prostituir a la hermana, pero temieron que el padecimiento fuera hereditario y en ella se manifestara, sabrá Dios cómo y en horario de trabajo, pese a sus protestas el padre y la madre la encontraron inútil para el oficio. Por esta razón tuvieron que aceptar las condiciones impuestas. No hace falta mucho –ni siquiera ser un visionario como el encargado- para entender que las emanaciones liquidas de Gregorio Samsa se podían utilizar en una pequeña empresa química productora de suavizantes de piel. Como esta producción tenía cierta insinuación sexual de la que el padre se negó a hacer partícipe a su esposa e hija, se organizaron tertulias en la sala de la casa, donde se daba invitación a las alcahuetas más gritonas de Praga.
 
   La crema –en particular su versión sólida facial- causó tantos conflictos que fue prohibida su comercialización y pasó a la ilegalidad. Millonarios de todos los países de Europa se arrebataban los potes en subastas concertadas en salones subterráneos. Este hecho ha sido poco valorado en la historia, pese a que su tráfico fue la causa del asesinado de Francisco Fernando de Austria y por tanto la chispa que encendió la Primera Guerra Mundial. El archiduque fue vilmente asesinado en una calle de Sarajevo, junto a su esposa, el 28 de junio de 1914, al ser confundido con un traficante de crema facial, en una redada entre bandas rivales.
 
   Un aspecto diferente, tal vez no muy importante de la historia, tiene que ver tal vez con otro de los participantes en la escena de la muerte del cerrajero. La criada de la familia Samsa fue despedida de inmediato. La suma que se le pagó para mantener su silencio, no le impidió llegar de mal humor a su casa. No es menos cierto que no habló por las claras y escondió lo que para ella era lo más importante: la muerte del cerrajero; pero ante la interrogación constante de su novio le dijo que el niño de la casa, de tanto trabajar, se había convertido en un insecto maligno y por eso se había largado. Franz Kafka, el novio de la criada, tomó aquella excusa con naturalidad.
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